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Nadie  que  desconozca  al  autor  tendrá 
el  menor  interés  en  leer  esta  comedieja. 
Entre  los  que  le  conozcan,  aquellos  pocos 
que  sean  inducidos  a  leerla  tendrán  por 
único  móvil,  probablemente,  el  interés  na¬ 
cido  del  contraste  entre  la  índole  de  las 
vocaciones  y  aun  del  carácter  del  autor  y 
de  su  obrilla.  Parece,  en  consecuencia, 
que  no  está  de  más  un  poquito  de  historia. 

Dicen  que  la  literatura  dramática  está 
en  crisis;  yo  creo  que  no,  pero  como  ape¬ 
nas  piso  un  teatro,  leo  escaso  número  de 
obras,  estimo  que  no  es  ocasión  de  discu¬ 
tirlo,  y,  además,  no  me  importa,  no  lo  dis¬ 
cuto;  lo  que  aseguro  es  el  prestigio  de  dra¬ 
matizar  en  nuestros  días,  y  lo  pruebo  al 
canto  con  la  sencilla  observación  de  que 
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no  hay  español  que  no  haya  formado,  for¬ 
me  o  esté  dispuesto  a  formar  propósito  de 
escribir  para  el  teatro. 

Esa  cosquilla  del  deseo  es  entre  la  gen¬ 
te  de  pluma  verdadera  obsesión. 

Se  han  cacareado  tanto  los  famosos  tri¬ 
mestres ...  Y  de  tal  modo  se  ha  ponderado 
la  dificultad  de  hacer  comedias... 

No  sé  si  por  generosidad  nativa  o  por¬ 
que  soy  casi  rico,  los  trimestres  no  me 
han  tentado  nunca.  Pero  confieso  que, 
aficionado  a  la  péñola,  más  de  una  vez 
sentía  la  comezón  de  probarla  en  esa  lid. 

Desde  luego,  tropezaba  para  escribir 
una  comedia  con  el  carácter  de  un  perso¬ 
naje,  el  único  a  quien  conozco  bien  y  del 
que  no  podía  prescindir,  que  soy  yo.  Co¬ 
nociéndome,  daba  por  segura  la  imposibi¬ 
lidad  de  acometer  la  obra,  a  no  empeñar 
el  amor  propio. 

Y  así  fué  cómo  una  tarde,  de  las  dos  en 
que  por  semana  dedicábamos  a  la  ameni¬ 
dad  y  al  charloteo  algunos  antiguos  y  bue¬ 
nos  amigos  — Roquero,  Argamasilla,  el  in¬ 
olvidable  Chaves  Arias...,  a  quienes  nom¬ 
bro  porque  el  lector,  conociéndome  a  mí, 
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los  conocerá  a  ellos  con  mayor  motivo — , 
tuve  la  humorada  de  invitarles  para  dos 
días  después  a  la  lectura  de  una  come¬ 
dia...  que  no  había  escrito  ni  pensado. 

Esos  autorcillos  al  uso  que  escriben  sai¬ 
netes  en  yunta  y  aun  en  c.uádriga,  no  van 
a  creer  lo  que  les  diga,  pero  harán  mal,  y 
yo  podré  vengarme  pensando  de  ellos  que 
tienen  de  literatos  lo  que  yo  de  chino,  y 
seré  justo  y  haré  bien. 

Pues  es  el  caso  que  en  seis  horas,  mitad 
un  día,  mitad  el  siguiente,  salió  mi  come¬ 
dia.  ;  Ah!,  y  sin  romper  cuartillas,  ni  tomar 
café,  ni  roer  uñas,  ni  apenas  tachaduras. 
Verdad  es  que  a  Lope  de  Vega  le  salían 
las  comedias  lo  mismo  que  a  mí. 

No  es  ningún  disparate  que,  si  las  con¬ 
sabidas  yuntas  se  ponen  a  dos  pies  por 
cabeza  y  se  creen  personas  cuando  abor¬ 
tan  con  sacacorchos  sus  engendros,  me 
quede  yo  contento  y  vista  de  imprenta  a 
mi  crío,  después  de  haberle  parido  con 
tanta  felicidad. 

De  todos  modos,  los  límites  de  mi  satis¬ 
facción  son  bien  moderados:  no  he  per¬ 
dido  el  seso  hasta  el  extremo  de  meterme 
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en  los  teatros  repartiendo  palmaditas,  ci¬ 
garrillos,  flores,  pellizcos,  lisonjas  y  otras 
abominaciones.  Ni  por  un  hijo  hago  yo 
ciertas  cosas. 

No  pasé  de  recomendárselo  a  un  amigo 
para  que  lo  colocara,  y  dudo  que  haya 
quien  vitupere  conducta  tan  en  armonía 
con  el  uso  corriente. 

Es  posible  que  la  criatura  no  valga  para 
la  representación;  yo  tampoco  valgo  para 
farsas,  y...  honra  merece... 

Pero  con  eso  y  todo,  puños  no  le  faltan 
para  chafar  más  de  un  éxito  con  cien  re¬ 
presentaciones. 

Tres  cosas  me  hace  pensar  este  engen¬ 
dro  cada  vez  que  lo  miro. 

La  primera,  que  es  cosa  muy  sencilla 
escribir  una  comedia  regular,  y  sencillí¬ 
sima,  después  de  escribir  tres  regulares, 
escribir  una  buena. 

La  segunda,  que  si  yo  no  soy  un  buen 
autor  dramático  es  porque  no  me  da  la 
gana. 

La  tercera  la  pensé  por  primera  vez 
cuando  murió  aquel  muchachón  tan  sim¬ 
pático  e  ingenioso  que  se  llamó  Cirici  Ven- 
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talló,  por  ser  esta  comedia  mía  no  muy 
distinta  de  su  estilo;  haber  sido  lástima 
grande  que  no  intentase  hacer  teatro. 

Y,  como  fui  admirador  suyo,  y  gusto  de 
dar  elevación  moral  a  todos  mis  actos, 
siéndome  posible,  quiero  terminar  ofren¬ 
dando  esta  modestísima  sátira  cómico- 
política 


A  LA  MEMORIA 

DE 

Domingo  C i r i q i  Ventalló. 


PAPÁ,  ¡MINISTRO! 


SÁTIRA  CÓMICA  EN  UN  ACTO 


PERSONAJES 

* 

Doña  Rosa,  de  40  a  50  años. 

Magda,  hija  de  la  anterior  y  de  Don  Manuel, 
unos  20  años. 

Madame  Fané,  modista,  briosa  y  hombruna, 
cincuenta  y  tantos  años. 

Romana,  criada. 

Don  Manuel  Arbolleda,  ministrable,  50  años. 
Marín,  poco  más  joven  que  el  anterior. 
Juanito,  hijo  de  Don  Manuel  y  Doña  Rosa, 
26  años . 

Enrique,  23  años. 

Renquejón,  sesenta  y  tantos  años. 


Acto  único. 


Un  despacho  salón  con  buenos  muebles  algo  añejos.  Puerta  al 
fondo  y  dos  más  al  lateral  izquierda  del  espectador;  al  otro 
lateral,  balcón  o  mirador.  La  época  actual. 


ESCENA  PRIMERA 


(Doña  Rosa  sentada  al  bufete  con  una  agenda;  Don  Manuel  pa¬ 
seando  reflexivo  pero  atendiendo  al  diálogo.) 


DOÑA  ROSA 

Además,  tres  pesetas  porque  hoy  se  han 
traído  dos  libras  de  chocolate.  Y  de  cera  para 
los  pisos... 

DON  MANUEL 


¿Cera  también?  ... 


DOÑA  ROSA 

Vas  a  decirme  que  no  hay  más  cera  de  la 
que  arde . 

DON  MANUEL 

El  que  arde  soy  yo...  Y  la  cera  o  la  pastaflo¬ 
ra,  soy  yo  también,  que  sobre  mis  desventu¬ 
ras  tengo  la  de  haber  perdido  toda  autoridad 

en  la  casa.  (Cambiando  el  tono,  con  moderación,  pero  impo¬ 
sitivo.)  Mira,  Rosita,  a  grandes  males,  grandes 
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remedios;  se  suprime  temporalmente  la  cera 
de  los  pisos.  Y...,  y...,  se  suprime  también  el 
chocolate;  esa  ridicula  ilusión,  que  no  tiene 
valor  alimenticio,  salvando  el  panecillo;  que 
no  tiene  cacao,  salvando  algunas  crisis  de 
conciencia  del  fabricante,  y  que  descompone 
y  esquina  los  presupuestos  de  los  pobres.  ¡Des¬ 
de  niño  tengo  antipatía  al  dichoso  chocolate! 

DOÑA  ROSA 

En  ese  tono  es  inútil  hablar,  Manuel.  (Levantán¬ 
dose.)  ¿Por  qué  no  te  haces  cargo  tú  de  las  lla¬ 
ves  y  de  todo?;  yo  no  sé  más... 

DON  MANUEL 

¡Santísimo  dogma  de  la  rutina  familiar!  Pero, 
¿es  que  no  se  puede  vivir  sin  tomar  chocolate? 

DOÑA  ROSA 

No  es  eso.  Manuel,  no  es  eso.  Estamos  todos 
dispuestos  a  desayunar  con  la  sopa;  pero  con 
lo  que  tú  pretendes  no  se  soluciona  nada.  Los 
cinco  duros  que  sacó  ayer  Juanito  por  la  den¬ 
tadura  postiza,  no  dan  más  de  sí.  La  situación 
es  muy  grave. 

DON  MANUEL 

¡Tan  grave!  Tenemos  los  muebles  embarga¬ 
dos,  que  viene  a  ser  como  no  tenerlos,  y  nos 
estamos  comiendo  los  dientes  y  hasta  sacamos 
con  ellos  lustre  al  piso. 
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DOÑA  ROSA 

Déjate  de  humoradas  y  óyeme.  La  situación 
es  grave  porque  hemos  llegado  a  tener  que  re¬ 
bajarnos  al  extremo  de  pignorar  o  mendigar 
algunos  días  para  atender  al  gasto  ordinario 
de  la  casa;  porque,  aqnque  te  devanes  los  se¬ 
sos,  cinco  duros  no  nos  representan  más  tiem¬ 
po  que  cuarenta  y  ocho  horas,  y  eso,  debiendo 
el  aliento  y  aguantando  la  romería  perpetua 
de  los  tenderos  y  la  correspondencia  perma¬ 
nente  de  los  acreedores.  ¡Seis  horas  tuvimos 
ayer  sentada  en  casa,  esperando  que  la  pagá¬ 
ramos,  a  la  oficiala  de  madame  Fané!,,. 

DON  MANUEL 

Tuvo  flema... 


DOÑA  ROSA 

En  cambio,  su  maestra  tendrá  que  oir.  ¡Ella 
que  es  un  ataque  de  caballería  a  la  bayoneta! 

DON  MANUEL 

De  infantería,  mujer. 

DOÑA  ROSA 

No  me  la  quites  lo  de  caballería  si  hemos  de 
referirnos  a  madame  Fané. 

DON  MANUEL 

Hay  para  hacer  un  desatino...;  bien  está  que 
quieran  cobrar  lo  suyo,  pero  ese  abuso... 
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DOÑA  ROSA 

Si  es  que  ha  venido  tantas  veces.  Además, 
cuando  se  le  ha  hecho  esperar,  con  razón  ha¬ 
brá  sido;  Juanito  está  encargado  de  dirigir  la 
campaña  contra  los  ingleses,  y  te  aseguro  que 
con  menos  genio  ha  pasado  Napoleón  a  la  His¬ 
toria. 

DON  MANUEL 

Sería  cosa  de  reirse  a  carcajadas  si  no  fuera 
porque  al  abrir  la  boca,  en  vez  de  dientes,  nos 
exponemos  a  enseñar  la  papeleta...  (Cambiando de 
tono.)  Y  si  no  lo  echamos  a  risa,  ¿qué  hacemos? 

DOÑA  ROSA 

Verdaderamente.  Y,  sin  embargo,  hay  que 
hacer  algo. 

DON  MANUEL 

Si,  si;  hacer  algo.  ¿Hay  nada  más  difícil  que 
hacer  algo  con  éxito,  siendo  honrado  y  tenien¬ 
do  talento?  No  ves  que  son  plaga  los  granujas 
y  los  imbéciles;  su  tacto  de  codos,  la  posterga¬ 
ción  sistemática  de  todo  el  que  algo  merece  o 
algo  vale,  es  casi  su  legítima  defensa  para  no 
evidenciarse,  para  sacar  adelante  sus  trapison¬ 
das,  para  obtener  y  luego  asegurarse  las  sine¬ 
curas  y  los  puestos. 

DOÑA  ROSA 

Como  que  yo  no  sé  por  qué  os  empeñáis  algu¬ 
nos  quijotes  en  poner  tanta  énfasis  y  decir  a 
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cada  paso:  «Yo,  que  soy  un  hombre  honrado»; 
o,  «Nosotros  los  que  no  somos  completamen¬ 
te  imbéciles»;  para  que  se  os  cierren  todas  las 
puertas...  Cuando  lo  que  debíais  insinuar  y  re¬ 
petir  a  todo  el  mundo  era  precisamente  lo  con¬ 
trario:  «Yo,  que  no  soy  honrado»,  y  no  habría 
bicho  viviente  que  dejara  de  decir  para  su  ca¬ 
pote:  «este  es  mi  hombre»  y  os  propusiera  al¬ 
gún  negocio. 

DON  MANUEL 

Razón  tienes.  O,  «Yo  que  soy  idiota»,  y  no 
habría  millonario  temeroso  de  que  pudiéramos 
engañarle  si  nos  confiaba  su  administración  o 
sus  consultas,  ni  estúpida  eminencia  todo  po¬ 
derosa  que  nos  negase  su  protección  y  sus  sim¬ 
patías  comprendiendo  que  le  podíamos  hacer 
sombra. 

DOÑA  ROSA 

Pues  aplícate  el  cuento.  Con  tu  rectitud  y  tus 
filosofías,  te  has  quedado  sin  influencia,  sin  ne¬ 
gocios,  sin  una  miserable  plaza  de  consejero 
en  cualquier  empresa,  y  con  las  esperanzas  de 
ser  ministro  completamente  perdidas. 

DON  MANUEL 

En  cambio  Juanito  está  ganando  la  gloria  de 
Napoleón,  y  yo  la  otra  Gloria...  que  a  todos  os 

deseo...  (Bendiciendo;  luego,  en  tono  serio.)  Si  yo  Supie¬ 
ra,  si  tuviera  espinazo  para  adular  y  carácter 
para  intrigar,  y  conciencia  para  transigir... 
Ahora,  en  plena  crisis,  cuando  sube  al  poder 
mi  partido. . . 
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DOÑA  ROSA 

Y,  ¿en  día  de  crisis  te  estás  así,  asistiendo  a 
bien  morir  a  los  cinco  duros  de  la  dentadura? 
¡Pero  si  tu  podías  hacer  carrera  sin  faltar  a  la 
verdad,  diciendo  que  eres  tonto  perdido! 

(Se  oyen  voces  de  Madame  Fanó  y  Magda,  Juan  y  Romana.) 

DON  MANUEL 

¿Qué  escándalo  es  ese? 

DOÑA  ROSA 

(Reconociendo  las  voces.)  ¡María  Santísima!  Mada¬ 
me  Fané  que  nos  va  a  hacer  tragar  a  su  ofi¬ 
ciala. 

DON  MANUEL 

¡Mala  ocasión  para  hacer  honor  al  banquete! 


ESCENA  SEGUNDA 

Tratan  de  abandonar  la  habitación  al  sentir  acercarse  las  vo» 
ces,  pero  son  alcanzados  antes  de  salir  por  Madame  Fané,  que 
entra  seguida  de  Juanito,  Magda  y  Romana. 

MADAME  FANÉ 

¿EsD.  Manuel  Arbolleda  a  quien  tengo  el 
disgusto  de  ver  huir?...  Mi  señora  D.a  Rosa;  se¬ 
guramente  que  no  esperaba  usted  tan  agrada¬ 
ble  visita. 

DON  MANUEL 

¿Quién  es  usted,  y  qué  quiere  decir  ese  tono?, 
señora  mía, 
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MADAME  FANÉ 

(Con  ironía  concentrada.)  ¿Que  quién  SOy  yo?...  La 

estatua  de  la  paciencia  y  el  modelo  de  la  abne¬ 
gación.  Yo  soy  el  San  Martín  que  regala  ves¬ 
tidos  a  las  señoras  de  su  casa,  y  el  Santo  Job 
que  no  los  cobra  nunca,  y  el  San  Simplicio  que 
no  ha  dado  todavía  un  escándalo. 

JUANITO 

Es  que  aquí  no  escandaliza  nadie. 

MADAME  FANÉ 

Lo  que  no  hace  aquí  nadie,  por  lo  visto,  jo- 
vencito,  es  trabajar,  puesto  que  no  se  pagan 
atenciones  tan  sagradas.  Como  no  llamen  us¬ 
tedes  trabajar  a  urdir  embustes...  Seguramen¬ 
te  que  ese  trajecito  y  esa  cobartita  no  son 
suyos . . . 

MAGDA  Y  DOÑA  ROSA 

Madame  Fané,  hágase  usted  cargo...  com¬ 
prenda  usted  que  si. .. 

MADAME  FANÉ 

Todavía  excusas.  Pero  ¿con  cuántas  discul¬ 
pas  van  ustedes  a  llenar  cuatro  años  de  bur¬ 
las?  Primero,  que:  «no  están  los  señores»; 
después  que:  «ya  pasarán».  ¡Dos  años  en  esta 
faena!  Luego  diez  pesetas  a  cuenta  con  muy 
buenas  palabras  y  un  capítulo  de  novela  por 
entregas  de  tesoros  escondidos,  traidores  en 
acecho,  tempestades  terroríficas...  y  muchas 
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esperanzas;  en  esta  faena,  media  hora  y  cua¬ 
renta  reales,  ¡y  un  año  largo  esperando  el  capí¬ 
tulo  siguiente  y  las  otras  diez  pesetas!  ¿Hay 
paciencia?  ¿Es  eso  vergüenza?  Para  setecientas 
pesetas  cochinas... 

DOÑA  ROSA  .  MAGDA 

Pero,  Madame  Fané... 

JUANITO 

¡Ea!,  se  acabó... 

DON  MANUEL 

(Imponiéndose  y  dirigiéndose  a  la  criada.)  ¿Por  CjUÓ  ha 

dejado  usted  entrar  a  esta  señora? 

ROMANA 

Como  yo  no  la  conocía  y  ha  venido  por  la 
escalera  principal. . . 

MADAME  FANÉ 

(Subrayándolo.)  Ese  es  el  cuarto  año  de  faena. 
Llamada  de  la  oficiala  por  la  escalera  interior; 
la  puerta  que  se  abre;  pocas  palabras;  una  si¬ 
lla;  y,  así,  sin  escándalo,  sin  impaciencia,  al 
lado  del  carbonero,  del  carnicero,  del  sastre, 
del  fumista,  todos  sentaditos,  hasta  que  se  can¬ 
sen  y  se  vuelvan  a  marchar  por  donde  han  ve¬ 
nido.  (Inflamada,  dirigiéndose  amenazadora  a  Arbolleda.) 

|Seis  horas,  seis  horas,  caballero,  estuvo  ayer 
mi  oficiala  sentada  en  el  recibimiento  interior 
de  esta  casa,  perdiendo  el  tiempo,  sin  cobrar 
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una  peseta,  sin  ver  a  nadie  de  esta  familia  y 
enterándose  por  el  propio  panadero  de  que  se 
le  han  comido  ustedes  ya  nueve  mil  reales  de 
panecillos  sin  pagarlos!  jAsí  tuvieran  ustedes 
toda  la  miga  en  la  garganta! 

DON  MANUEL 

Bien,  bien,  bien;  usted  se  va  ahora  mismo  o 
llamamos  a  los  guardias. 

MADAME  FANÉ 

Puede  usted  llamar  al  escuadrón  de  los  Re¬ 
yes  de  piedra  de  la  Plaza  de  Oriente. 

JUANITO 

Esto  es  un  allanamiento  de  morada,  señora. 

MADAME  FANÉ 

No,  criatura;  esto  es  la  urbanización  de  Sie¬ 
rra  Morena. 

DON  MANUEL  JUANITO 

(Airados.)  Señora. . . 

MADAME  FANÉ 

Ni  señora  ni  oficiala  que  valga;  yo  no  voy  a 
estar  seis  horas,  sino  seis  mil;  hasta  que  cobre 
lo  que  es  mío. 

r 

DOÑA  ROSA 

Madame  Fané;  se  la  va  a  pagar  usted  como 
es  muy  justo. 


20 
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MADAME  FANE 


Pero,  ahora  mismo. 


DOÑA  ROSA 


Ahora  mismo. . .  casi.  (Acallándola.)  Atienda  us¬ 
ted,  atiéndame  usted.  Mi  marido  ha  sido  llama¬ 
do  por  el  Sr.  Renquejón,  jefe  de  su  partido,  que 
tanto  le  aprecia,  y  a  quien  con  motivo  de  la 
crisis  se  ha  encargado  de  formar  Gabinete.  En 
el  momento  de  llegar  usted  iba  a  salir  para  la 
entrevista. 


MAGDA 

Se  lo  quise  decir  a  usted  antes  y  no  me  ha 
escuchado. . . 

DOÑA  ROSA 

(Atajando  a  su  hija  y  a  Madame  Fané.)  Mi  marido  Va  a 

ser  nombrado  ministro. 


juanito 

Papá  está  ya  nombrado  ministro. 

MARÍN 

(Entrando  y  demostrando  haber  oído  las  últimas  palabras.) 

Veo  que  están  ustedes  enterados.  ¡Ea!,  me  ale¬ 
gro.  Eso  va  muy  bien,  chico;  en  todas  partes 
muy  bien  recibido  tu  nombre.  Si  no  hay  nadie 
de  tus  méritos  en  la  política  española.  (Reparan¬ 
do  en  Madame  Fané.)  Señora .  .  . 

DOÑA  ROSA 

(Aipaflo.)  Madame  Fané;  muy  buena  amiga 
nuestra...  El  Sr.  Marín  de  los  Chopos,  ex  em- 
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bajador  en  Rusia  (estrañeza  en  Marín),  íntimo  de  la 
casa  (Atajándoles.)  Madame  venía  a  consultar  con 
Manuel  acerca  de  algunos  intereses...  Usted 
Marín  podrá  asegurarla  de  si  es  cierto  el  nom¬ 
bramiento  de  Manuel  y  de  si  están  seguros  esos 
fondos. . . 

MARÍN 

(Haciéndose  cargo  perfecto  del  juego.)  Absolutamente, 

No  hay  temor  ni  circunstancia  que  pueda  al¬ 
canzar  a  esos  fondos,  señora.  Seguros,  más  se¬ 
guros  que  los  propios  fondos  del  mar.  (Con  inten¬ 
ción  de  que  se  marche.)  Vaya  usted  tranquila.  Y,  por 

Dios  (a  todos,  pero  con  el  fin  de  echar  a  Madame  Fané)  no 

entretengamos  el  tiempo  a  Manuel,  que  un  mi¬ 
nuto  es  un  tesoro.  (A  Madame  Fané.)  Crea  usted 
que  el  único  riesgo  de  los  fondos  es  que  haga¬ 
mos  perder  el  tiempo  a  Manuel  y  puedan  ro¬ 
barle  en  Una  intriga  la  Cartera.  (Farfullando,  empu¬ 
jándola  siempre  y  sin  dejarla  hablar.)  Reconózcame.  •  . 

Ex  embajador  en  Rusia. . .  Señora...  A  los  pies 
de  usted. . . 

MADAME  FANÉ 

(Recelosa,  pero  vencida,  avanzando  hacia  la  puerta,  llevada 
por  D.*  Rosa,  que  la  habla  tranquilizándola.)  BeSO  a  USted 

la  mano...  Veremos,  veremos...  Beso  a  usted 
la  mano... 

DOÑA  ROSA 

Comprenderá  usted  madame... 

JUANITO 

(Empujándola.)  Esté  usted  segura,  esté  usted 
tranquila. . .  (Vanse.) 
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PAPÁ,  ¡MINISTRO! 


ESCENA  TERCERA 

MARÍN 

(Con  sorna.)  Una  madame...  inglesa. 

DON  MANUEL 

Una  pobre  mnjer  que  reclama  lo  que  la  per¬ 
tenece,  y  vosotros  unos  impostores,  y  yo  un 
malaventurado. 

MARÍN 

¡Eh!,  señor  mío,  ¿qué  es  eso  de  impostores?, 
ministro  y  muy  ministro,  si  no  te  obcecas  en 
hacer  tonterías  como  siempre. 

(Juanito  y  Magdita  entrando.) 

MAGDA 

¡De  buena  hemos  salido!  ¡Qué  fiera! 

JUANITO 

No,  no  hemos  salido  todavía.  (A  Marín.)  Hay 
que  hacer  a  papa  ministro. 

DON  MANUEL 

¡Ea!,  me  marcho,  porque  acabaréis  por  vol¬ 
verme  loco.  (Vase.) 

ESCENA  CUARTA 

MARÍN 

Nada,  como  siempre.  Pero  ¡qué  cosa  más 
tonta  es  tener  talento!  Vuestro  padre,  con  sus 
méritos,  hoy  día  de  crisis  debía  haber  amane- 
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cido  en  la  cama  con  Renquejón,  aprovechar  el 
primer  instante,  apoderarse  de  su  primera  idea 
y  arrancarle  el  nombramiento  con  promesas 
más  dulces  que  el  arrope  de  puchero,  o  ame¬ 
nazándole  con  un  mortero  del  42  en  cada  sien. 
Pues,  no  señor.  Se  le  ha  de  ir  a  invitar  como  a 
la  hija  del  alcalde  en  el  baile  del  casino  de  un 
pueblo;  y  todavía  se  ha  de  resistir,  como  si  en 
vez  de  ser  la  hija  del  alcalde,  fuese  la  sobrina 
del  cura,  y  en  vez  de  sacarla  a  bailar  la  invi¬ 
tasen  a  tocar  el  piano. 

MAGDA 

Pero  ¿hay  probabilidades  en  esta  crisis? 

MARÍN 

¿No  ha  de  haber?  En  esta  y  en  todas.  Si  no 
hay  cabeza  mejor  organizada  en  el  partido,  ni 
quien  tenga  su  fama  de  integridad.  Se  le  va  a 
poner  delante  Rascagómez,  que,  como  acto 
político  de  mayor  trascencencia  en  su  vida, 
presentó  aquella  proposición  de  ley  para  repo¬ 
blar  un  bosque  de  haigas .  ¿Puede  llegarle  al 
zapato  Gorrílez,  que  en  un  mes  que  fué  minis¬ 
tro  subvencionó  doce  periódicos  que  fundaron 
sólo  para  eso  sus  doce  hijos? 

juanito 

Por  eso  le  llaman  el  padre  de  los  reptiles. 

MAGDA 

Marín,  usted  que  es  tan  bueno  puede  hacer 
mucho  para  que  le  nombren  ministro  a  papá. 
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PAPÁ,  ¡MINISTRO! 


MARÍN 

* 

¡Qué  he  de  poder!  ¡Si  yo  fuese  él!  Lo  que  co¬ 
rre  de  mi  cuenta  ya  está  hecho.  Anoche,  ape¬ 
nas  salió  el  primer  rumor  de  crisis,  me  fui  al 
Círculo  y  a  todo  el  que  encontré  le  solté  la 
especie  de  que  Renque jón  hacía  ministro  a  tu 
padre.  Al  conserje,  que  es  charlatán  y  noticie¬ 
ro,  le  preparé  para  que  no  dejase  ni  a  su  som¬ 
bra  sin  el  cuento,  y  cuando  le  tuve  bien  madu¬ 
ro  le  regalé  una  breva  de  sesenta.  A  Platitas, 
ese  que  nunca  juega,  pero  que  siempre  está  en 
la  sala  del  crimen  pasando  puestas,  dando  con¬ 
sejos  y  llevando  la  cuenta  de  pérdidas  y  ga¬ 
nancias,  le  di  dos  pesetas  y  la  consigna  de 
hacer  ministro  a  tu  padre  en  todas  las  conver¬ 
saciones.  Recorrí  las  redacciones  de  los  perió¬ 
dicos,  estuve  en  más  de  treinta  tertulias,  me 
metí  en  casa  de  cinco  ex-ministros,  amigos 
míos,  contándole  a  cada  cual  la  patraña  por  el 
sesgo  que  más  le  pudiera  convenir,  y,  con  el  co¬ 
che  de  uno  de  ellos,  de  Arango,  a  quien  se  lo 
pedí  bajo  pretexto  de  la  agonía  de  un  imagina¬ 
do  pariente,  me  planté  en  casa  de  Renquejón, 
que  pensaría  mal  de  mí,  pero  que  tuvo  que  es¬ 
cucharme. 


JUANITO.  MAGDA 

Gracias,  gracias,  Marín;  ¡cuánto  quiere  us¬ 
ted  a  papá! 

MARÍN 

Hoy  hablan  de  tu  padre  todos  los  periódicos. 
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MAGDA 

<Si? 

JUANITO 

¿A  ver?  (Buscando;  dirá  al  mismo  tiempo  que  Magda.) 

MARÍN 

Pero  mal,  claro.  Lo  que  sucede  es  que  ha¬ 
blan.  El  Gaceteyo  dice  que  el  nombramiento 
de  tu  padre  sería  un  reto  a  Portugal. 

MAGDA 

Pobre  papá;  ¿por  que? 

MARÍN 

Porque  insinúa  que  dejásteis  srn  pagar  no  sé 
qué  deudas  de  gratitud  cuando  veraneasteis  en 
Figueira. 

JUANITO 

¿Y  El  Farol  del  Siglo ,  qué  dice? 

MARÍN 

i  Ah!,  ese  lo  que  a  todo  el  mundo;  que  la  de¬ 
signación  de  tu  padre  sería  el  aborto  de  la  li¬ 
bertad. 

MAGDA .  JUANITO 

iQué  barbaridad! 

MARÍN 

No,  no  creáis;  eso  en  El  Farol  del  Siglo  es 
casi  tratarle  con  simpatía. 
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MAGDA 

Pues  si  encuentra  usted  que  no  hay  mala 
opinión,  Marín,  usted  que  es  tan  bueno,  ¿qué 
se  le  ocurre  a  usted  que  puede  hacerse  para 
lograr  que  esta  vez  sea  papá  ministro?  ¡Nos 
hace  tanta  falta! 

JUANITO 

Ya  lo  sabe  usted,  Marín;  esta  casa  es  pura 
taumaturgia;  aquí  es  milagroso  y  sobrenatural 
hasta  el  cielo  de  las  bocas.  Ya  ha  visto  usted  a 
madame  Fané. 

MAGDA 

Pues,  poco  más  o  menos,  todos  los  días  lo 
mismo.  Si  ahora  va  usted  por  el  pasillo  largo, 
verá  en  el  recibimiento  interior  a  toda  clase  de 
proveedores,  que  ya  no  proveen,  pero  que  es¬ 
peran  sentados  a  que  el  Señor  provea. 

MARÍN 

Sí,  conozco  la  táctica;  me  la  explicó  un  día 
Juanito. 

JUANITO 

Por  lo  menos  no  hacen  ruido,  o  solamente  de 
vez  en  cuando,  como  hoy. 

MAGDA 

Y  este  muchacho,  que  vale  para  todo,  sin 
ganar  una  peseta,  porque  papá  no  tiene  ya  in¬ 
fluencia  en  ninguna  parte,  y ,  aun  en  las  oposi¬ 
ciones  que  haces  Juanito,  siempre  resulta  que 
a  quien  le  hacen  las  oposiciones  es  a  ti. 
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MARÍN 

El  que  no  tiene  padrinos  no  se  bautiza,  ni  si¬ 
quiera  es  persona,  aunque  ande  en  dos  pies  y  el 
resto  de  los  mortales  vaya  en  cuatro  llevándo¬ 
se  el  compás  con  el  rabo. 

MAGDA 

Y  no  sólo  a  Juan  perjudica...  Enriquín,  ya 
sabe  usted,  mi  novio,  pues  estoy  viendo  que  me 
planta  el  día  menos  pensado ...  El  me  quiere 
seriamente,  porque  no  es  de  esos  que  se  tiran 
a  un  tranvía  para  pegar  al  conductor  porque 
les  parece  que  al  pasar  han  mirado  a  la  no¬ 
via...;  no,  él  es  de  los  estudiositos,  muy  formal, 
seguramente  muy  buen  marido,  aunque  sin  in¬ 
clinación  a  la  poesía  lírica,  ni  al  amor  fatalista. 

MARÍN 

Creo  que  es  un  médico  de  mucho  porvenir, 
que  es  muchacho  que  promete  mucho. 

MAGDA 

Sí;  pero  es  débil  de  carácter  y  vive  con  una 
tía  suya  que  le  deja  en  enaguas  a  Madame 
Fané,  y  esta  buena  señora  se  pasa  la  vida  di* 
ciéndole  que  se  corta  la  cabeza  casándose  con¬ 
migo,  que  yo  no  tengo  un  cuarto,  que  ni  siquie¬ 
ra  tiene  mi  padre  influencia,  que  es  la  dote  que 
cazan  los  yernos  de  los  políticos;  y  que,  sin  in¬ 
fluencia  que  le  proteja,  se  matará  a  trabajar  y 
nadie  se  pondtá  en  sus  manos  para  curarse. 
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JUANITO 

Pero  ¿es  que  también  se  cura  por  influencias? 

MAGDA 

La  tía  de  Enriquín  dice  que  sí,  que  a  pesar 
de  su  talento  indiscutible,  si  Parvulet,  ese  mu¬ 
chacho  oculista  que  está  de  moda,  no  se  hubie¬ 
se  casado  con  una  hija  del  Director  de  la  Anun¬ 
ciadora  Universal,  ni  habría  hecho  carrera,  ni 
habría  descubierto  el  bálsamo  anti-presbite- 
riano. 


MARÍN 

Pues  mira,  me  parece  qne  tiene  razón  la  tía 
de  Enriquín. 


MAGDA 

¡Naturalmente!  Por  Dios,  Marín,  ¿qué  ha¬ 
cer?...  Convenza  usted  a  papá;  piense  usted 
algo.  ¿No  le  dió  a  usted  esperanzas  Renquejón? 

MARÍN 

¡Pchs!. . .  Yo  creo  que  me  tomó  el  pelo;  ya 
ves,  tratándose  de  tu  padre,  esclavo  del  cum¬ 
plimiento  del  deber,  incapaz  de  meterse  en  lo 
que  no  entiende  y  más  escrupuloso  que  una 
monja,  decirme  que  acaso  pudiera  hacer  un 
gran  ministro. . .  de  Marina. . .  si  contempori¬ 
zaba  con  algunas  exigencias  interesadas  en  eso 
de  las  construcciones  navales. . . 
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MAGDA 

¿Le  dijo  a  usted  eso?  Pues  ¿por  qué  no  hace 
usted  que  le  escriba  papá,  diciendo  que  condes¬ 
ciende  todo  lo  que  quiera? 

MARÍN 

¡Hija  mía!,  porque  no  hay  poder  humano 
que  haga  condescender  a  tu  padre. 

MAGDA 

¿Y  si  le  obligáramos  nosotros? 


¿Cómo? 

¿Cómo? 


JUANITO 

MARÍN 

MAGDA 


Pues  escribiendo  en  nombre  de  papá  a  Ren- 
quejón. 


MARÍN 


(Rascándose  la  barba.)  Después  de  todo,  tU  padre 
ya  debía  haberle  escrito  ofreciéndose. 


MAGDA 

No  lo  pensemos  más.  Anda,  Juanito,  tú  que 
tienes  letra  parecida.  Usted  díctele,  Marín. 

MARÍN 

¡Dios  nos  coja  confesados!  Pero  tienes  razón, 

Chiquilla.  (Hacen  lo  que  se  ña  dicho.  Dictando.)  Excelen¬ 
tísimo  Sr . 
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PAPÁ,  ¡  MINISTRO ! 


JUANITO 

(Escribiendo;  el  mismo  jueifo  durante  el  texto  de  la  car¬ 
ta.)  ...Renquejón... 

MARÍN 

Mi  querido  amigo  y  jefe...:  La  gravedad  del 
momento  político  que  ha  hecho  pensar  a  S.  M... 
con  su  acierto  admirable...  en  usted  como  úni¬ 
co  e  indiscutible  sostén  y...  guía  de  la  vida  na¬ 
cional..,,  me  aconseja...,  juntamente  con  el 
grato  estímulo...  (a  ver  si  pones  letra  clara) 
de  la  más  inquebrantable  disciplina  y  adhesión 
a  su  persona...  (subraya)...,  reiterarme  a  la 
disposición...  de  mi  patria  y  de  usted...,  para 
servir  con  mis  modestas  fuerzas...  en  la  solu¬ 
ción...  tanto  délos  problemas  de  las  construc¬ 
ciones  navales...  (bien  subrayadito  lo  de  las 
construcciones  navales)...  objeto  de  la  especial 
atención  pública. . , .  (también  subrayado) . . .  como 
de  cualesquiera  otros  en  que  mi...  concurso .. . 
pudiera...  ser...  útil.  Queda  de  usted...,  etc. 

JUANITO 

Me  malicio  que  la  adhesión  mejor  subrayada 
va  a  ser  la  del  bastón  de  papá  en  mis  costillas... 

MAGDA 

Ya  se  le  hará  entrar  en  razón;  no  ves,  Jua¬ 
nita,  que  papá  ministro  es  la  salvación  de  to¬ 
dos... 

MARÍN 

No  os  alarméis.  Ya  está  todo  resuelto;  tu  pa¬ 
dre,  si  no  me  equivoco  y  le  convenzo,  será  mi- 


LUIS  HERNANDO  DE  LARRAMENDI 


31 


nistro.  A  la  hora  de  condescender  con  las  cons¬ 
trucciones  navales,  dimite;  pero  cae  con  la 
bandera  de  la  moralidad,  tiene  categoría  de 
exministro... 

MAGDA 

Enriquín  se  casa  conmigo. 

JUANITO 

Y  los  proveedores  del  recibimiento  interior 
desalojan  la  fortaleza  y  cobran...  o  se  proveen 
de  legítimas  esperanzas  sobre  la  base  de  la  ce¬ 
santía. 

MARÍN 

Ahora  hay  que  hacer  llegar  a  Renquejón  esa 
carta  inmediatamente. 

JUANITO 

A  la  mano  sería  lo  mejor,  pero  ni  usted  ni  yo 
podemos  llevarla,  porque  sugeriríamos  comen¬ 
tarios  y  acabaría  papá  por  enterarse. 

MAGDA 

Venga,  venga;  Renquejón  vive  al  lado  de  las 
Benitas ;  yo  salgo  por  la  escalera  interior  como 
si  fuera  a  la  azotea  y,  en  seguida,  embrujadita, 
camino  de  misa,  ya  la  entregaré  con  encareci¬ 
mientos  de  urgencia. 

MARÍN 

Creo  que  atinas  y  que  será  ese  el  correo  más 
seguro  y  mas  rápido...  Ahora  vámonos,  que 
viene  tu  padre  y  me  faltan  fuerzas  por  el  mo- 
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mentó  para  resistir  su  presencia  todavía  en 

plena  ejecución  el  delito.  (Vánse  segunda  lateral  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  QUINTA 

Sale  Manuel  primera  lateral  izquierda,  al  tiempo  que  aparecen 
por  el  centro  Enrique  y  la  criada,  que  marcha  inmediatamen¬ 
te  después  de  haber  echado  una  rápida  mirada  escrutadora. 


ENRIQUE 

(Temperamento  frío,  pero  cortado;  un  poco  en  Babia.)  ¿Ten¬ 
go  el  honor  de  hablar  con  el  señor  Arbolleda? 

DON  MANUEL 

Servidor  de  usted;  ¿qué  deseaba? 

ENRIQUE 

Caballero,  usted  ha  de  perdonar  la  imperti¬ 
nencia  que  representa...  Sí,  sabido  es  que  nos¬ 
otros  somos  siempre  obligados,  obligados  im¬ 
pertinentes...  La  actualidad,  con  las  vorági¬ 
nes...,  la  curiosidad  pública...;  sí,  eso,  vamos, 
en  fin...  (disparado.)  ¿Usted  va  a  ser  ministro? 

DON  MANUEL 

(Malhumorado  por  la  salida.)  ¿  Yo  ,  y  O  ministro?... 

Pero  ¿usted  quién  es?  ¿Es  usted  hijo  de  madame 
Fané? 

ENRIQUE 

¿Madame  qué?...  No  me  he  debido  expresar 
bien;  tenga  usted  en  cuenta  la  turbación,  mi 
temor,  mi  seguridad  de  ser  impertinente... 
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DON  MANUEL 

¿Es  usted  algún  amigóte  de  Marín,  eh? 

ENRIQUE 

(Serenándose  y  decidiéndose.)  No,  Señor  Arbolleda; 
yo  soy  periodista,  informador  político,  eso  es. 
Yo  no  vengo  a  molestar  a  usted  por  voluntad 
propia,  no  señor;  yo  vengo  mandado,  obliga¬ 
do...;  quiero  decir  que  el  deber  profesional  me 
impone,  como  necesario  por  su  actualidad,  vi¬ 
sitar  a  usted,  cuyo  nombre  corre  públicamente 
designado  como  probable  ministro  de  Marina. 

DON  MANUEL 

(Recibiendo  como  un  tiro  semejante  cartera.)  ¿Ministro 

de  Marina?...  Pero...,  pero  ¿lo  que  me  va  a  su¬ 
ceder  a  mí  es  que  voy  a  salir  cantando  las  cos¬ 
tas  de  Levante  sin  sospecharlo?...  No,  señor 
mío,  no  estoy  designado,  ni  aceptaría  un  cargo 
para  el  que  no  tengo  la  menor  competencia. 
Dígalo  usted  así  en  su  periódico,  porque  estoy 
ya  harto  de  política  y  de  comedia.  Yo  he  pre¬ 
tendido  hacer  política  honrada,  competente,  y 
no  he  conseguido,  ni  conseguiré,  más  que  anu¬ 
larme. 

ENRIQUE 

(Anonadado  por  el  efecto  producido  y  por  la  noticia.)  ¿De 

modo  que  nunca  será  usted  ministro?...  ¿Que 
no  tiene  usted  fuerza  política  ni  influencia  nin¬ 
guna?... 

DON  MANUEL 

(Exaltado.)  ¿Pero  no  lo  está  usted  viendo  en  mi 
:ara?  ¿Tengo  yo  aspecto  de  calzarle  las  babu- 
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chas  a  ningún  mandarín  con  la  coleta  hecha 
tupé,  como  Renquejón?  ¿Cree  usted  que  soy  tan 
bestia  como  Rascagómez  para  llegar  a  ser  mi¬ 
nistro?  ¿Sabe  usted  de  mí  que  sea  hermano  de 
leche  de  algún  hierofante  político  para  suponer 
que  me  hayan  de  encumbrar  las  recomenda¬ 
ciones  del  ama  de  cría?... 

ENRIQUE 

(Balbuciente.)  Pero  sus  méritos  sus  trabajos 
sobre  la  redención  rural  y  el  ahorro  peniten¬ 
ciario...  su  posición  social... 

DON  MANUEL 

Mi  posición  social  es  la  del  ahorcado,  a  quien 
no  le  han  descolgado  todavía  de  la  cuerda,  jo¬ 
ven,  dígalo  usted  así  también  en  su  periódico. 
Y  que  no  creo  en  la  redención  rural,  ni  en  más 
ahorro  posible  en  un  presidio  que  el  de  dejar 
de  ver  a  diario,  por  soberana  injusticia,  tanto 
granuja,  farsante  y  sinvergüenza  como  llenan 
el  Parlamento,  y  los  Ministerios,  y  las  Acade¬ 
mias  y  los  Consejos  de  las  grandes  Compañías; 
pero  no  deje  usted  de  decirlo  así,  con  todas  sus 
letras,  y  añadir  que  la  propia  cartera  de  Pre¬ 
sidente  del  Consejo  que  me  trajeran,  si  no  es¬ 
taba  hecha  con  piel  de  Renquejón  o  de  su  fa¬ 
milia  más  allegada,  la  tiraría  por  la  ventana. 
¡Ea!;  y  ya  sabe  usted  todo  lo  que  hay,  lo  que 
soy  y  lo  que  pienso. 

ENRIQUE 

Siento  mucho...;  bien  puede  usted  creerlo...; 
para  mi  es  una  verdadera  contrariedad  lo  que 
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usted  me  dice...;  yo  he  venido  mandado...;  quie¬ 
ro  decir,  obligado  por  los  deberes  profesiona¬ 
les... 

DON  MANUEL 

Bien,  bien,  bien;  vaya  usted  con  Dios.  Y  no 
deje  usted  de  decir  todo  eso  clarito,  muy  cla- 
rito. 

ENRIQUE 

Si,  si;  descuide  usted...  Beso  a  usted  la  mano, 

(Vase). 


ESCENA  SEXTA 

Manuél,  Doña  Rosa,  Marín  y  Juanito,  que  entran  atraídos  por 
las  voces  exaltadas  de  don  Manuel  en  la  anterior  escena. 

DOÑA  ROSA 

¿Pero  qué  te  sucede;  con  quién  te  irritas? 

MARÍN 

¿Te  has  vuelto  loco? 

DON  MANUEL 

Vosotros  seréis  los  responsables,  sí,  efecti¬ 
vamente,  y  voy  creyéndolo,  acabo  en  una  casa 
de  orates. 

MARÍN 

(A  juanito.)  Tu  padre  empeñado  en  representar 
el  papel  de  sobrina  del  Cura.  (A  don  Manuel.)  ¿Tie¬ 
nes  la  bondad  de  apagar  los  fuegos  y  venir  a 
razones? 
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PAPÁ,  ¡ministro! 


DON  MANUEL 

Pero,  ¿puede  haber  algo  razonable  contigo 
que,  a  pesar  de  tus  años,  tienes  mas  suelta  la 
fantasía  que  Pierrot  enamorado  de  la  luna?; 
¿o  con  esta  familia  que  toma  por  soluciones 
reales  los  más  irrealizables  deseos  y  agranda 
los  problemas  de  nuestra  situación  con  farsas, 
que  añaden  a  la  angustia  la  indignidad? 

DOÑA  ROSA 

Considera,  Manuel... 

DON  MANUEL 

No  puedo,  ni  tengo  que  considerar  nada  nue¬ 
vo;  todo  lo  tengo  serena  y  dolorosamente  visto. 
Cuanto  puedas  decirme  lo  sé:  los  negocios  me 
huyen;  el  patrimonio,  mordido  aquí,  gravado 
allá,  malvendido,  finalmente,  todo;  los  mue¬ 
bles  embargados;  los  acreedores,  ¡y  qué  acree¬ 
dores!...,  en  la  puerta;  mi  personalidad  política 
y  profesional  desconocida  u  obscurecida;  sin  in¬ 
fluencia  para  favorecer  a  mis  hijos;  sin  amigos, 
salvándote  a  tí,  Marín,  por  falta  de  influencia 
social;  sin  intento  que  no  fracase,  ni  enemigo 
que  no  prospere  apenas  acaba  de  vejarme;  si 
algún  talento  tengo,  negado  o  desconocido:  y 
mi  honradez  desacreditada  por  mi  pobreza,  de 
la  que  hacen  escarnio  y  único  tema  para  hablar 
de  mí  esos  politicantes,  por  encumbrados,  re¬ 
celosos,  o  envidiosos,  que  es  lo  mismo,  y  esos 
politiquetes  de  escaleras  abajo,  que  plantan  la 
semilla  de  sus  medros  en  los  tinteros  de  las  re- 
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dacciones  y  las  escombran  con  toda  injusticia 
y  toda  adulación,  y  toda  iniquidad,  y  toda  mi¬ 
seria...  ¡Ministro,  ministro!...  ¿Pretendéis  tener 
más  legítima  ambición  que  yo  de  que  logre 
serlo?...  Pero,  ¿tendría  yo  sana  la  cabeza  si  lo 
creyera  posible?  Lo  que  tieáe  de  legítima  mi 
ambición  es  lo  que  la  hade  imposible,  precisa¬ 
mente.  Porque  es  legítima  no  se  arrastra  insi¬ 
nuándose  y  solicitando,  y  porque  no  se  arras¬ 
tra  no  se  logrará  nunca.  En  mi  independencia 
el  jefe  teme  la  rebeldía,  el  igual  teme  el  éxito 
y  el  adversario  teme  la  justicia. 

MARÍN 

Y  la  familia  teme  a  Don  Quijote. 

DOÑA  ROSA 

Y  a  madame  Fané,  con  toda  su  parentela, 
Manuel.  Parece  mentira  que  no  te  hayas  hecho 
cargo  de  la  situación. 

DON  MANUEL 

Pero  habláis  como  si  tuviera  la  cartera  en  el 
bolsillo  y  la  tirara  al  cesto  de  los  papeles.  Des¬ 
pertad  de  vuestro  sueño,  inocentes,  y  echad 
de  ver  que,  por  mucho  que  podáis  desearlo,  no 
soy  ministro,  ni  llevo  camino,  porque  si  no  es 
posible  que  Renquejón  con  todos  sus  filisteos 
transijan  conmigo,  menos  lo  es  todavía  que  yo 
transija  con  ellos.  Esa  ha  sido  y  será  mi  po¬ 
lítica. 

MARÍN 

Vamos,  si;  la  política  del  verdadero  vinagre. 
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PAPÁ,  ¡ministro! 


DON  MANUEL 

Y  eso  era  lo  que  le  decía  a  voces  hace  un 
instante,  para  que  se  enterase  bien,  al  zascan¬ 
dil  del  periodista  que  ha  venido  a  verme. 

TODOS 

(Aterrados.)  ¿A  un  periodista? 

DON  MANUEL 

Sí,  a  un  periodista,  pariente  echadizo  de  ma- 
dame  Fané,  o  cómplice  de  las  bromas  incons¬ 
cientes  de  Marín,  que  ha  venido  a  preguntarme 
si  había  sido  nombrado  ministro  de  Marina. 

MARÍN  JUANITO 

(A  un  tiempo.)  ¿De  Marina?... 

DON  MANUEL 

¿A  vosotros  también  os  asombra,  verdad? 
¡Ministro  de  Marina!  ¿Pero  es  que  yo  soy  una 
pelota  de  goma?... 

MARÍN 

¡Qué  ha  de  asombrarnos,  infeliz!  Lo  que  nos 
asombra  es  tu  don  de  inoportunidad...  Mira 
Manuel:  ¿tú  sabes  que  yo  te  quiero? 

DON  MANUEL 

Sí. 

MARÍN 


¿Tú  sabes  que  yo  te  conozco? 
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DON  MANUEL 

Sí. 

MARÍN 

t 

Pues  mira,  Manuel,  tengo  el  sentimiento  de 
decirte  que  eres  una  aurora  boreal  de  tontería; 
¡¡pero  uno  de  los  más  grandes  espectáculos  de 
la  naturaleza!! 

DOÑA  ROSA 

Sí,  Manuel;  tú  no  estás  bueno. 

JUANITO 

Precisamente  Renquejón  ha  pensado  en  ti 
para  ministro  de  Marina. 

MARÍN 

Anoche  me  lo  dijo  a  mí  mismo  en  persona. 

JUANITO 

Y  mientras  tú  despachabas  a  ese  periodista, 
diciéndole,  por  lo  visto,  cuanto  más  inconve¬ 
niente  se  te  ocurría  para  la  buena  armonía  con 
Renquejón,  nosotros  estábamos  le}^endo  la  no¬ 
ticia  que  a  ti  te  espeluzna,  en  tres  o  cuatro  pe¬ 
riódicos. 

DON  MANUEL 

Por  eso  no  los  he  querido  leer.  Todo  eso  son 
alfilerazos  y  puñaladas  de  Renquejón  y  su  ca¬ 
marilla.  ¡Ministro  de  Marina,  yo!  ¿Hay  modo 
más  completo  de  quitarle  a  uno  de  en  medio  y 
dejarle  a  la  vez  en  ridículo? 
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PAPÁ,  ¡  MINISTRO  I 


DOÑA  ROSA 

¿Pero  qué  más  da  de  Agricultura  que  de  Ma¬ 
rina? 

JUANITO 

Yo  no  sé  de  nadie  que  se  prepare  para  ir  a 
un  Ministerio;  si  a  las  oposiciones  se  fuese  lo 
mismo... 

DOÑA  ROSA 

Al  salir  del  cargo  es  cuando  empiezan  a  sa¬ 
ber  algo.  Acuérdate  de  Antolínez,  que  al  dejar 
la  Dirección  de  Primera  enseñanza  comenzaba 
a  no  decir  sospresa  ni  muchismo . 


DON  MANUEL 

Yo  no  quiero  acordarme  más  que  del  deber. 

MARÍN 

Pues  excusabas  haberte  afiliado  al  partido 
de  Renquejón,  que  es  todo  lo  contrario. 

DOÑA  ROSA 

Verdaderamente,  con  esas  ideas  no  tenías 
precio  para  sentar  plaza  en  eí  requeté  carlis¬ 
ta...  ¡Manuel!  ¡Manuel!  (Con  dulaura  y  emoción.)  Que 
no  puede  haber  preocupaciones  ni  niñerías  en 
la  situación  que  atravesamos;  que  hasta  el  pan 
nos  falta;  que  tu  hija  se  agosta  y  tu  hijo  malo¬ 
gra  sus  mejores  ilusiones,  y  tu  propio  decoro 
padece  con  ese  jubileo  perpetuo  de  menudos  y 
vergonzosos  acreedores...  Vete  a  Renquejón; 
déjate  ver... 
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MARÍN 


Sí,  hombre;  intriga,  por  lo  menos,  con  la 
figura. 


DOÑA  ROSA 

Habla  a  unos  y  a  otros;  insinúate  con  todo 
el  pudor  que  quieras,  pero  con  intención  y  con 
maña.  Y  acepta  lo  que  sea.  ¿No  lo  van  a  hacer 
mal  todos?  Pues  aunque  a  ti  te  pase  lo  mismo 
nada  se  pierde,  y  les  llevas  la  ventaja  de  tu 
buena  intención,  que  por  algún  lado  bueno  sal¬ 
drá  a  dar  su  fruto. 


MARÍN 

Anda,  Manuel,  yo  te  acompañaré. 

DON  MANUEL 

(A  Doña  Rosa.)  Por  ti,  por  complacerte:  porque 
me  apenan  tus  angustias  y  porque  me  conmue¬ 
ve  tu  corazón;  pero  no  forjes  ilusiones. 

MARÍN 

¿Por  qué  no?  Hasta  convenceremos  a  ese  pe¬ 
riodista,  si  le  has  dejado  con  tus  exabruptos 
salud  para  oirnos,  de  que  todo  lo  que  le  has 
dicho  de  Renquejón  es  puramente  adulatorio. 

DOÑA  ROSA 

(Saliendo  con  ellos  por  un  lateral  izquierda.)  Anda,  Vís¬ 
tete,  arréglate  para  marchar;  y  anímele  usted 
Marín,  anímele  usted. 
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PAPÁ,  ¡ministro! 


ESCENA  SÉPTIMA 

Sólo  Juanito. 

JUANITO 

Cualquiera  le  hace  creer  a  la  gente  que  hay 
una  persona,  como  papá,  luchando  a  brazo 
partido  para  no  ser  ministro. 

Es  decir,  como  querer,  sí  que  quiere;  lo  que 
ocurre  es  que  conoce  los  puntos  que  calzan 
Renquejón  y  sus  amigos. 

Se  me  abren  las  carnes  cada  vez  que  pienso 
lo  que  va  a  suceder  cuando  se  entere  mi  padre 
de  la  cartita  que  hemos  escrito  a  Renquejón... 
¡Si  siquiera  diese  resultado!... 

¿Pero  qué  resultado  que  no  sea  explosivo  va 
a  poder  dar  después  de  la  interviú  malaven¬ 
turada  que  ha  celebrado  mi  padre  con  ese  pe¬ 
riodista?,..  Tendrá  que  ver  lo  que  dirá  esta  no¬ 
che  en  su  periódico  de  la  amabilidad  del  señor 
Arbolleda  y  de  la  inquebrantable  disciplina  y 
adhesión  personal  que  profesa  a  Renquejón. 

ESCENA  OCTAVA 

Juanito  y  Magdita. 

MAGDA 

(Entrando  nerviosísima,  con  mantilla.)  ¡Maldita  políti¬ 
ca*,  maldita,  maldita,  maldita! 

JUANITO 

(Asustado.)  ¿Qué  te  ha  ocurrido?  ¿Te  han  dicho 
alguna  inconveniencia  en  casa  de  Renquejón? 
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MAGDA 

Déjame,  déjame.  No  quiero  hablar,  no  quiero 
oir  nada,  ni  que  me  pregunte  nadie,  y  si  perte¬ 
nece  al  sexo  feo,  pero  horrible,  antipatiquísi¬ 
mo,  infame  y  bandido,  menos,  menos  y  menos. 
Lo  que  me  pesa  es  haber  pedido  a  Dios  la  paz, 
cuando  todas  las  mujeres  debíamos  querer  que 
no  se  acabase  nunca  la  guerra  europea  hasta 
que  no  quedara  en  el  mundo  un  hombre,  ni  un 

médico.  JÍ,  ji,  ji...  (Llora  desconsolada.) 

JUANITO 

Magdita,  por  Dios,  cálmate.  Voy  a  pedir  un 
poco  de  azahar;  algún  antiespasmódico. 

MAGDA 

(Electrizada  al  oir  lo  que  precede,)  No,  no.  No  quiero 

mentiras,  no  quiero  potingues,  ni  medicinas- 
tros,  que  sólo  son  mentiras  y  mentiras.  ¿Si  serán 
mentiras  todas  las  paparruchas  de  los  médicos, 
que  hasta  los  jarabes,  en  vez  de  dulces,  saben 
a  mentiras? 

JUANITO 

¿Te  ha  plantado  Enriquín?  ¡Vaya,  cálmate! 

MAGDA 

Ji,  ji,  ji...  Enri...  Enri...quín...  ¿Para  qué  me 
repites  ese  nombre  odioso?...  Ji,  ji,  ji...  ¿No  ves 
qué  cosa  más  cursi?...  Parece  un  chorro  deja... 
ja...  ra...  a...  be...  Ji,  ji,  ji...  Y  qué  mal  le  sien¬ 
ta  a  un  médico  que  no  piensa  más  que  en  enfer¬ 
medades,  ji,  ji,  ji...,  y  en  su  señora  tí...  tí...  a... 
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PAPÁ,  ¡ministro! 


JUANITO 

(Cariñosamente  zumbón.)  Consuélate,  pOT  ponerlos 

tan  juntos  Enriquín,  es  posible  que  su  tía  coja 
todas  las  enfermedades. 

MAGDA 

Sí,  ríete...  Por  eso  no  quiero  hablar,  no  quie¬ 
ro  hablar  con  nadie.  Al  entrar  me  ha  dicho 
Romana  que  tenía  una  cosa  muy  importante 
para  decirme,  y  no  he  querido  escucharla.  Los 
grandes  dolores  son...  ji,  ji,  ji...  sólo  para  el 
corazón  que  destrozan...  Ji,  ji,  ji... 

JUANITO 

Déjate  de  destrozos  y  de  dolores,  que  verás 
cómo  se  curan;  para  algo  le  ha  de  servir  a 
Enriquín  ser  médico. 

MAGDA 

(Con  despecho.)  Ese  médico  tiene  bastante  con 
su  tía. 

JUANITO 

Pues  ya  ves  si  estás  segura  de  que  la  señora 
se  muere  pronto.  Serénate,  cálmate  y  dime  lo 
que  te  ha  pasado...  ¿Has  entregado  la  carta  a 
Renquejón? 

MAGDA 

En  cuanto  salí  de  casa. 

JUANITO 

¿Sin  contratiempo? 
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MAGDA 

Sin  contratiempo. 

JUANITO 

¿De  modo  que  Renquejón  tiene  ya  la  carta? 

MAGDA 

Seguramente,  porque  así  me  lo  han  prometi¬ 
do...,  y  he  caído  bien;  ¡hasta  un  guardia  me  ha 
echado  flores!  Y,  mira  lo  que  son  las  cosas, 
con  más  arranque  que  Enriquín.  (Otra  vez  Hora.) 

Ji,  31. 31- 

JUANITO 

Ahí  tienes  paradojas;  quién  había  de  sospe¬ 
char  poca  dulzura  en  los  jarabes  y  tanto  albo¬ 
roto  en  el  orden  público. 

MAGDA 

No  te  extrañe,  ji,  ji,  ji  ..  Desde  hace  media 
hora  yo  no  creo  en  nada  y  lo  creo  todo;  (como 

quien  hace  una  gran  reflexión.,)  quién  Sabe  SÍ  la  felici¬ 
dad  y  el  amor  no  serán  incompatibles  con  esos 
conatos  de  polainas  que  les  han  puesto  a  los 
pobres  guardias. 

JUANITO 

Veo  que  te  distingues  por  los  sentimientos  de 
gratitud.  Pues  si  a  Renquejón  le  pasa  lo  mismo, 
estamos  lucidos,  después  de  lo  que  papá  le  ha 
dicho  de  él  a  un  periodista  que  ha  venido  a 
interviuvarle . 
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PAPÁ,  ¡ministro! 


MAGDA 

(Animándose.)  ¿Ha  venido  un  periodista? 

JUANITO 

Si;  a  preguntarle  si  estaba  nombrado  minis¬ 
tro  de  Marina. 

MAGDA 

(Más animada.)  ¿De  Marina?  Luego  se  confirma... 

JUANITO 

(Entregándose  también  al  optimismo.)  Sí|  y  SÍ  la  Carta 

que  tú  has  llevado... 

MAGDA 

¡Ay!,  Juanito,  si  fuera  verdad,..  Papá  minis¬ 
tro.  (Transición.)  Pero  no;  a  mí  no  me  importa; 
me  alegraría  por  ti,  por  la  pobre  mamá,  por 

esas  gentes,  (dirigiéndose  hacia  el  interior  de  la  casa  y  alu¬ 
diendo  a  los  acreedores.)  Para  mí  la  vida  ha  perdido 
todo  interés  personal.  Ji,  ji,  ji... 

JUANITO 

¿Otra  vez?  Bah,  bah.  No  llores  ni  digas  ton¬ 
terías.  Verás  si  papá  es  ministro  cómo  reco¬ 
bras  todos  los  intereses  perdidos.  Pero  ¿qué  ha 
hecho  ese  gaznápiro  de  Enriquín?  Apenas  si  le 
conozco  de  vista  y  me  tiene  cargado  ese  moni¬ 
gote.  Me  revientan  los  sabios  jóvenes,  que  nun¬ 
ca  son  jóvenes,  y  sólo  son  sabios  por  el  método 
de  las  norias. 
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MAGDA 

Eso  no,  Juanito,  que  Enriquín  tiene  mucho 
talento. 


JUANITO 

Nadie  lo  diría  viéndote  llorar;  al  contrario, 
parece  que,  bien  medidos,  tiene  bastante  más 
talento  su  señora  tía. 


MAGDA 

En  eso  tienes  razón,  ¡lo  que  me  han  hecho!... 
y  en  una  carta,  asi,  sin  venir  a  cuento...  Y  de¬ 
jándosela  al  portero,  ¡ese  animalote! 

JUANITO 

(indignado  y  vengativo.)  Quién  sabe  si  será  la  voz 
de  la  sangre,  porque,  según  pintas  a  la  tía,  En¬ 
riquín  podría  resultar  también  sobrino  del  por¬ 
tero. 

MAGDA 

El  muy  groserazo,  ha  tomado  ocasión  de 
darme  la  carta  para  decirme  que  le  advierta  a 
papá  que  tiene  encargo  del  casero  de  no  devol¬ 
ver  este  mes  los  tres  recibitos. 

JUANITO 

Como  todos  los  días. 

MAGDA 

Y  que,  teniéndolos  tanto  tiempo  en  casa. . . , 
on  retintín,  ¿sabes?...,  que  podíamos  dar  papel 
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PAPÁ,  1  ministro! 


para  que  no  escriban  sus  memorias  en  las  pa¬ 
redes  a  los  que  vienen  por  la  escalera  interior. 

JUANITO 

¡Habrá  sinvergüenza ! 


ESCENA  NOVENA 

Los  mismos,  y  D.  Manuel,  que  entra  seguido  de  Madame  Fané 

Marín  y  D.*  Rosa. 


DON  MANUEL 

(Con  el  sombrero  y  el  bastón  en  la  mano;  también  entrará  así 

Marín.)  Malhaya  la  hora  que  consentí  en  salir  a 
la  calle.  (Dirigiéndose  a  Madame  Fané.)  Hable  USted 
aquí  lo  que  guste;  pero  no  alborote  en  la  esca¬ 
lera. 

MADAME  FANÉ 

Eso  a  mí  casi  me  es  lo  mismo;  usted  ha  de  ser 
quien  elija.  ¿Sale  usted  de  casa?  Le  acompaño. 
¿Que  desiste  usted  de  salir?  Pues  aquí  me  escu¬ 
cha.  ¿Creían  ustedes  que  iba  a  llamar  para  que 
no  me  abrieran  la  puerta?...  No  señor.  Aquí 
estoy,  y  dispuesta  a  demostrarles  que  de  mí  no 
se  burla  nadie,  y  a  no  moverme  mientras  no  me 
paguen  las  setecientas  pesetas  que  me  de¬ 
ben...;  a  menos  que  decidan  ustedes  marcharse 
y  continuemos  ventilando  la  cuestión  por  me¬ 
dio  de  la  calle. 

MARÍN 

Señora;  permítame  usted  que  la  diga  que  a 
mí  mismo  me  ofende  con  su  injustificada  acti¬ 
tud.  Habíamos  quedado  esta  mañana. . . 
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MADAME  FANÉ 

(Con  muchísima  desvergüenza.)  Si  no  Se  tratara  de 
esta  familia  le  preguntaría  yo  a  usted  que  cuán¬ 
to  cobra  por  meterse  en  lo  que  no  le  importa. 
Pero  veo  que  es  usted  de  los  voluntarios,  por¬ 
que  cobrar. . . 

DOÑA  ROSA 

Pero  ¿qué  pretende  usted?  ¿Qué  cambio  de  pa¬ 
receres  ha  tenido  para  venir  inopinadamente 
en  esta  forma,  cuando  hace  poco  más  de  dos 
horas  estaba  usted  conforme?  No  dudará  de 
que  esa  pequeña  cantidad  ha  de  ser  inmediata¬ 
mente  pagada  por  la  familia  de  un  ministro. 

MADAME  FANÉ 

(Reventando .)  Pero  qué  ministro,  ni  qué  calaba¬ 
zas.  (Sacando  del  bolsón  media  docena  de  periódicos.)  Lea 

usted  el  revés  de  sus  patrañas.  ¡Ministro!  ¿Y 
¡querer  engañarme?...  Pero  ¿tengo  yo  cara  de 
¡creer  que  ese  tipo  es  embajador  en  Rusia  y  que 
ese  pobre  hombre  es  ministro?. ..  Lea  usted,  lea 
usted;  que  en  Portugal  también  hay  ingleses; 
pie  las  credenciales  de  ministro  no  pueden  ser 
)onos  de  beneficencia . 

JUANITO  Y  MARÍN 

(Descarándose,  sin  poder  contenerse.)  Créalo  O  no  mi¬ 
li  listro;  y  usted  a  la  calle. 

1 

I  MADAME  FANE 

Sí...;  ¡de  Marina! 


50 


PAPÁ,  i  ministro! 


DON  MANUEL 

(Herido  en  lo  vivo.)  Ni  de  Marina,  ni  de  nada.  No 
señora,  no  soy  ministro;  ni  usted  cobra  una  pe¬ 
seta  mientras  no  me  dé  la  gana  de  pagarla;  ni 
la  aguanto  a  usted  un  minuto  más  en  mi  casa. 

MARÍN 

Largo;  largo  de  aqui. 

DOÑA  ROSA 

Llamad  a  los  guardias. 

MAGDA  ! 

Sí,  llamad  a  los  guardias . 

MADAME  FANÉ 

(Siempre  entera.)  A  quien  voy  a  llamar  va  a  ser 
al  panadero  y  compañeros  mártires  que  esta¬ 
rán  en  el  limbo  de  la  escalera  interior. 

TODOS 

¡Desvergonzada! 

(Durante  esta  exaltación,  bracean,  tratando  de  arrojar  como 
pueden  a  Madame  Fané,  aunque  sin  conseguirlo.' 


ESCENA  DÉCIMA 

Los  mismos  y  Romana. 


ROMANA 

(Entrando  precipitadamente  y  dirigiéndose  a  doña  Rosa  y  a 
Marín,  que  eucuentra  más  próximos.)  ¡Señora,  Señora!  El 
portero  avisa  por  teléfono  que  sube  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
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DOÑA  ROSA  Y  MARÍN 

¿El  Presidente  del  Consejo? 

DOÑA  ROSA 

(A  Magda )  ¡  Renque jón! 

MARÍN 

fiT.  A 

(Ajuanito.)  ¡Renquejón! 

DOÑA  ROSA 

<a  don  Manuel.)  jRenquejón! 

MARÍN 

<a  don  Manuel.)  ¡Renquejón! 

MAGDA 

<a  don  Manuel.)  ¡Sube,  Renquejón! 

JUANITO 

<a  don  Manuel.)  ¡Viene  Renquejón! 

DON  MANUEL 

/ 

¿Renquejón?...  Pero,  Dios  mío,  ¡yo  voy  a  per¬ 
der  el  juicio! 

DOÑA  ROSA 

(A  Romana.)  Abra  usted  en  seguida. 

MAGDA 

'Conteniendo  la  acción  y  señalando  a  madame  Fané.)  Espé" 

rate,  no  abras  todavía. 
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PAPÁ,  ¡ministro! 


MADAME  FANÉ 

(Incrédula  y  sincerísimamente  asombrada.)  ¡Hay  que 

ver  qué  farsantes! 

MARÍN 

(Amadame  Fané.)  Señora,  eche  usted  p  alante. 

JUANITO 

(A  madame  Fané.)  VamOS,  VamOS. 

MADAME  FANÉ 

¿Pero  ustedes  creen  que  yo  me  trago  la  par¬ 
tida?  Como  el  embajador  de  Rusia... 

(Doña  Rosa,  Marín,  juanito  y  Magda  la  arrollan  decididos.) 

DOÑA  ROSA 

¿Cómo  se  entiende?... 

MAGDA 

Quiera  usted  o  no  quiera. 

JUANITO 

A  callar,  a  callar,  etc.,  etc. 

MARÍN 

(A  don  Manuel,  aludiendo  a  la  entrevista  con  Renquejón.) 

Prudencia,  Manuel. 

DOÑA  ROSA 

(También  al  mismo  y  aludiendo  a  la  entrevista.)  ¡Por  tUS 

hijos,  por  tUS  hijos!  (Volviéndose,  echando  de  ver  que  al 
llevarse  a  madame  Fané  van  a  encontrarse  con  los  acreedores, 

dirigiéndose  a  juanito.)  Pero...  ¿Los  del  recibimiento? 
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JUANITO 

(Con  absoluta  seguridad.)  Esta  sale  por  la  escalera 

interior  sin  verlos;  la  meto  en  un  saco  y...  (Ha¬ 
ciendo  ademán  de  atar  con  muchas  vueltas  de  una  cuerda  el 
saco.)  (Vánse  segundo  lateral  izquierda.) 


ESCENA  UNDÉCIMA 

Don  Manuel  y  Renquejón;  luego,  todos. 
RENQUEJÓN 

(Entrando  rápidamente,  efusivo  y  abrazando  a  don  Manuel.) 

Gracias,  Arbolleda,  gracias. 

DON  MANUEL 

(Sin  saber  a  punto  fijo  su  situación.)  Querido  jefe... 

RENQUEJÓN 

(Tomando  asiento  sin  esperar  indicaciones.)  PoCUS  pala- 

bras,  porque  el  tiempo  apremia.  He  de  celebrar 
aún  cuatro  conferencias,  volver  a  Palacio  y 
estar  en  casa  a  las  cuatro  para  un  consejillo 
preparatorio.  No  hay  minuto  que  perder,  dn.e- 

rrumpiendo  a  don  Manuel,  que  intenta  hablar.)  Usted  y  yo 

estamos  de  acuerdo  siempre.  (Extrafleza  moderada 
de  don  Manuel.)  Hablé  con  Marín  y  recibí  su  carta. 

DON  MANUEL 
(Interrumpiéndole.)  Marín... 

RENQUEJÓN 

(interrumpiendo  a  su  vez.)  Sí,  sí;  ya  sé;  es  su  som¬ 
bra  y  su  eco;  es  como  si  fuera  usted  mismo;  lo 
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PAPÁ,  ¡ministro! 


que  no  han  convenido  ustedes  previamente  se 
encuentran  por  compenetración,  coincidiendo 
acordes  en  ello.  Je,  je;  ¿no  es  así?  Otra  cosa  no 
me  reconozco,  pero  penetración... 

DON  MANUEL 

('Aprovechando  un  resquicio  en  la  frase  para  intentar  ha- 

bur.)  Penetración  y  otras  muchas  dotes;  pero... 

RENQUEJÓN 

Al  grano,  al  grano,  que  no  hay  tiempo  que 
perder,  Arbolleda;  decía  que  siempre  he  con¬ 
tado  con  su  inquebrantable  disciplina  y  su 
afectuosa  adhesión;  ya  verá  usted  lo  que  dice 
esta  noche  la  prensa  de  su  disciplina  y  de  su 
adhesión. 

DON  MANUEL 

(Algo  turbado.)  Crea  usted  que  yo... 

RENQUEJÓN 

(Siempre  absorbente.)  Lo  SÓ,  lo  Sé.  No  SOy  yo  de 
los  que  exigen  la  piel  de  sus  amigos  para  abro¬ 
quelarse  en  la  jefatura;  pero  no  puedo  ignorar 
que  sin  adhesión  y  aun  sin  afecto  personal,  y 
desde  luego  sin  disciplina,  no  hay  labor,  ni 
convivencia  política  posible.  Por  eso,  amigo 
Arbolleda,  usted  es  de  los  predilectos;  no  nece* 
sitaba  recordatorios.  Precisamente  no  me  re» 
conozco  otra  cualidad,  pero  justo  y  agrade» 
cido... 

DON  MANUEL 

¡Oh!,  amigo  Renquejón;  justo  y  agradecido, 
y... 
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RENQUE}  ÓN 

Agradecido,  agradecido. 

DON  MANUEL 

¡Justo!;  pero  además... 

RENQUEJÓN 

Agradecido,  agradecido...  (Rectificándose  el  juego 
de  palabras.)  Quiero  decir  que  agradezco  sus  de¬ 
mostraciones,  pero  que  las  abreviemos.  A  lo 
que  importa.  Su  actitud  me  es  profundamente 
grata.  Siempre  le  he  tenido  presente  y  no  podía 
olvidar  en  estos  momentos  sus  cualidades... 

(Por  las  puertas  asoman  discretamente  a  impulsos  de  la  curio¬ 
sidad  interesadísima,  Marín,  D.a  Rosa,  Magda  y  más  tarde 
Juanito;  regalándose  todos  con  las  indicaciones  de  Renquejón 
y  alarmándose  con  las  dudas  de  D.  Manuel.) 

Son  momentos  difíciles.  La  situación  general 
es  mala.  El  estado  de  la  Hacienda  muy  malo. 
El  Interior  propenso  a  graves  tumultos  por 
todas  partes  y  el  Exterior  como  un  polvorín.  El 
Ejército  nos  es  hostil  y  la  Armada  mira  con  re¬ 
celo  los  proyectos  de  construcciones  en  la  for¬ 
ma  que  han  de  hacerse...  (Con  insinuaciones  y  como- 
sobreentendiendo  el  sentido.)  ¡GonzalitO  abUSÓ  tanto!.. 
¡La  Compañía  ha  repartido  tan  indiscretamen¬ 
te  el  dinero!  ¡Algo  ha  trascendido,  algo  ha 
trascendido!... 

(D.  Manuel  pone  caras  de  sorpresa,  de  indignación,  a  veces  pa¬ 
rece  próximo  a  saltar.  Las  personas  de  las  puertas  le  animan, 
le  calman  con  señas;  D.*  Rosa  implora,  Magda  y  Marín  le  im¬ 
ponen  silencio,  o  le  insinúan  que  a  él  qué  le  importa.  Los  ges¬ 
tos  de  D.  Manuel  deben  coincidir  con  las  palabras  de  Renque- 
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jón  para  justificar  que  éste  pueda  creer  que  son  de  atención, 
de  precaución,  de  alarma,  de  apercibimiento,  para  las  indica¬ 
ciones  del  Jefe,  pero  siempre  sobre  la  base  del  asentimiento 
indiscutible.) 

DON  MANUEL 

¿Pero  usted  no  considerará  fácil?... 

RENQUEJÓN 

¡Cá!  Ni  fácil,  ni  posible  siquiera  que  nos  cau¬ 
sen  el  menor  trastorno...  ¡¡Quién  dice  política 
española!!...  Saldrá  todo  como  una  seda...  A 
ello  contribuirá  de  muy  principal  manera  el 
nombre  de  usted...  ¡Ah!,  el  nombre  de  usted  va 
a  ser  de  una  oportunidad  política  extraordina¬ 
ria...  Hasta  dará  mucho  prestigio  al  Gabinete 
que  se  le  combata  a  usted  como  reaccionario 
por  El  Farol  del  Siglo  y  la  prensa  avanzada... 

Jé,  jé. . .  (Impaciencia  en  D.  Manuel;  guiños,  imposiciones,  ges¬ 
tos  exaltadosjy  cabriolas  de  temor  creciente  en  los  personajes 

de  las  puertas.)  Otra  cosa  no  me  reconozco;  pero 
hábil... 

DON  MANUEL 

Es  que  yo  no  resulto  tan  hábil  en  esa  combi¬ 
nación... 

RENQUEJÓN 

(Interrumpiéndole,  riéndose  )  Jé,  jé...  ¿Ee  pica  a  USted 

que  le  combatan?...  ¡Bah,  bah!  Tejado  de  piza¬ 
rra,  tejado  de  pizarra...  En  política  todo  escu¬ 
rre...  Ser  combatido  es  prosperar...  A  nadie  le 
han  matado  políticamente  de  ruido;  jé,  jé...  Y, 
después,  tantos  medios  para  congraciarse  con 
la  prensa  en  cuanto  convenga...  (Dicho  con  profun- 
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da  convicción  y  malicia.)  Nada,  nada,  (levantándose)  a 

las  cuatro  en  casa;  a  las  seis  a  jurar,  y  des¬ 
pués...  (Riéndose)  a  hacer  un  poquito  de  cabeza 
de  turco  en  calidad  de  reaccionario,  de  purita¬ 
no  (con  énfasis)  de  conciencia,  y  juez,  y  garantía 
del  Gabinete...  Jé,  jé,  jé... 

(Guiños, .sellas,  extremos  en  los  demás  personajes.) 

DON  MANUEL 

(Indignado,  trémulo  y  balbuciente.)  Señor  mí  O.. . 

(Todos  aparecen  para  salvar  la  situación.) 

DONA  ROSA 

(Imitando  la  actitud  de  su  marido,  pero  dándole  expresión  de 

emoción  de  gratitud.)  Señor  mió;  agradecidísimos. . . 

MARÍN 

(Semejantemente.)  Agradecidísimos. . . 

(Magda  y  Juanito  abrazan  a  su  padre  con  pretexto  de  felicita¬ 
ción  efusiva,  pero  para  cortarle  la  acción.) 

RENQUEJÓN 

Todo  es  merecido,  todo  es  merecido...  (A  don 

Manuel)  Lo  dicho.  (A  las  señoras)  A  IOS  píes  de  USte- 
des...  Marín...  (A  juanito)  Arbolleda... 

MARÍN  Y  DOÑA  ROSA 

Pero,  ¿qué  cartera,  qué  cartera? 

RENQUEJÓN 

iAh!  de  Marina,  naturalmente.  (Vase) 

MARÍN 

(Acompañándole)  Sus  aficiones... 
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PAPÁ,  ¡ministro! 


DOÑA  ROSA 

(Empujando  a  D.  Manuel,  vencido,  para  que  salga  con  Ren- 

quejón)  Tu  verdadera  vocación,  Manuel;  tu  vo¬ 
cación  de  toda  la  vida.  (Vanse  tanmbién  ella  y  don 
Manuel.) 


ESCENA  DUODÉCIMA 

Juanito  y  Magdita. 


MAGDA 

(Saltando  y  palmoteando.)  ¡Papá,  ministro! 

* 

JUANITO 

¡Papá,  ministro! 

MAGDA 

Se  lo  debemos  a  Marín. 

JUANITO 

Y  a  tu  idea  de  la  carta,  que  ha  debido  llegar 
en  la  mejor  sazón. 

MAGDA 

Sí;  y  a  la  honradez  de  papá,  que  conviene  a 
Renquejón  como  tapadera. 

ESCENA  TRECE 

Los  mismos,  D.  Manuel,  D.R  Rosa  y  Marín,  luego,  Romana. 


DON  MANUEL 

(Entrando,  y  sin  saber  si  reir  o  desesperarse.)  Bien  dice 

el  refrán  que  quien  escucha  a  su  mujer  acaba 
~  en  la  horca. 
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DOÑA  ROSA 

(A  D.  Manuel,  abriendo  los  brazos.)  ¡Manuel!  (Se  abrazan.) 

JUANITO 

(A  Marín,  al  mismo  tiempo  que  D.a  Rosa  y  D.  Manuel  se 
abrazan.)  ¡Marín! .  .  . 

MARÍN 

(Con  lágrimas  en  los  ojos.)  ¡Juaníto!  (Se  abrazan.) 

MAGDA 

(Mientras  los  abrazos,  asomada  al  balcón  y  como  hablando 
con  alguna  persona  de  la  vecindad. )MliybuenOS...  ¿Eh?... 

¿Que  si  mi  padre?...  ¡Ministro!...  Creí  que 
preguntaba  usted  eso... 

DOÑA  ROSA 

(Contemplando  a  su  marido,  después  de  haberle  abrazado.) 

¡Manuel,  me  parece  mentira!... 

MAGDA 

(En  ei  juego  dei  balcón.)  Ministro  de  Marina. 

DON  MANUEL 

(Como  despertando  de  una  pesadilla  al  oir  a  su  hija,  pero  di¬ 
rigiéndose  a  D.a  Rosa.)  Es  que  es  mentira  segura¬ 
mente.  ¡Ministro  de  Marina! . . . 

MARÍN 

Pero,  ¿todavía? 

DON  MANUEL 

Como  que  todo  esto  es  un  sueño.  Aunque  yo 
acepte  el  papel  que  me  distribuís,  ¿creéis  que 
podré  resistir  más  de  una  semana? 
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DOÑA  ROSA 

Pero,  ¿quién  te  quita  la  cesantía  para  toda  la 
vida? 

DON  MANUEL 

Es  sueño,  es  sueño. . .  Esta  misma  noche  pu¬ 
blicará  el  periodista  de  la  interviú  la  página 
sensacional  de  mis  declaraciones. 

DOÑA  ROSA 

(Aiarmadisima.)  Per  o,  ¿dónde  tenías  el  seso? 

MARÍN 

(Ejecutivo.)  ¿No  te  has  enterado  quién  es?  ¿No 
sabes  a  qué  periódico  pertenece? 

DON  MANUEL 

Bastante  cosa  me  importaba  a  mí  la  filiación 
de  ese  títere. 

MAGDA 

(Que  hace  un  momento  ha  entrado  del  balcón  y  atendido  al 

final  dei  diálogo.)  Romana  lo  sabrá.  (Llamándola.)  ¡Ro¬ 
mana!  ¡Romana.! 

MARÍN 

Romana. . .  Romana. . . 

DOÑA  ROSA 

Romana . . .  Romana . . . 

ROMANA 


Señora . . .  Señorita . . . 
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MAGDA 


Oye,  tú  sabes  ¿cómo  se  llamaba  el  periodista 
que  vino  esta  mañana? 


ROMANA 


(Recelosa,  mirando  a  Magda,  y  alternativamente  a  D.  Manuel 

y  a  d.*  Rosa.)  ¿El  señorito...,  que  era  periodista... 
y  que  ha  venido  a  hablar  con  el  señor? 


Ese,  ese  mismo. 

Ese  es. 

¿Quién  es? 


MARÍN 


DONA  ROSA 


MAGDA 


ROMANA 

Pues. . .  el  novio  de  la  señorita. 


DON  MANUEL 

¿Tu  novio? 

MAGDA 

Ahora  comprendo  la  carta. . .  Ese  ha  venido 
a  oler  la  crisis  en  nombre  de  su  tía. . .  ¡Imbécil! 

JUANITO 

Verás  qué  pronto  vuelve  con  las  nuevas  no~ 
ticias. 

MAGDA 

Hasta  que  no  atropelle  a  su  tía  con  el  auto 
oficial,  no  pienso  hacerle  caso. 
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MARÍN 

¿Pero  no  es  periodista?  ¡Albricias!  Ahora 
cada  cual  a  su  obligación. 

juanito 

Y  a  comer,  si  todavía  es  hora. 

MARÍN 

Comer  no  es  completamente  obligatorio. 
<a  Manuel.)  Tú  a  disponerte  para  ir  a  casa  de  Ren- 
quejón. 

DON  MANUEL 

Sí;  y  a  leer  el  Anuario  de  Marina;  porque 
¿qué  voy  yo  a  decir  de  Marina? . . . 

MAGDA 

Papá,  ¿qué  cosa  más  en  su  lugar  que  una  es¬ 
crupulosa  reserva? 

MARÍN 

Juan  y  yo  a  correr  la  noticia  por  todas  par¬ 
tes,  y  a  preparar  la  prensa. 

DOÑA  ROSA 

Yo  a  redimir  a  las  ánimas  del  recibimiento 
interior. 


ESCENA  CATORCE 

Los  mismos  y  Madame  Fané. 

{Se  oye  dentro  la  voz  de  Madame  Fané,  discutiendo  con  Romana.) 

MADAME  FANÉ 

Ya  lo  creo  que  pasaré;  ¿pues  no  he  de  pa¬ 
sar?...  (Sigue  disputando  con  Romana.) 
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DON  MANUEL 

(Entre  el  espanto  general  que  produce  la  voz  de  Madame 

Fané.)  ¿Pero  habéis  dejado  sin  desollar  a  esa  mu¬ 
jer  antes? 

MAGDA 

¡Horror!... 

DOÑA  ROSA 

¡Santo  Fuerte! 


JUANITO 

•  Ahora  la  mato. 

MADAME  FANÉ 


(Antes  de  aparecer.)  ¿Pues  no  he  de  entrar?...  (Cam* 
biando  el  tono  al  entrar  y  dirigirse  a  los  circunstantes.)  En¬ 
horabuena,  enhorabuena,  señor  mío;  enhora¬ 
buena  de  todo  COraZÓn...  (A  Marín,  con  muy  extremada 
reverencia.)  ¡Caballero!  (A  Doña  Rosa.)  ¡Cuánto  me 
alegro,  hija!  Abajo  he  estado  esperando,  y 
quiero  ser  la  primera  en  venir  a  felicitarles. 


DOÑA  ROSA 

¡Gracias,  gracias! 

MAGDA 

¡Gracias,  gracias! 


MADAME  FANE 


Y  a  repetir  mis  ofrecimientos.  En  mí 
siempre  una  incondicional  servidora. 


DONA  ROSA 


Tendrá  usted  que  aguardar  todavía 
tiempo... 


tienen 


algún 
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MADAME  FANÉ 

Pero...  ¡no  me  ofenda  usted!...  ¿Quién  habla 
de  eso?... 

ROMANA 

(Entrando.)  El  portero  felicita  al  señor  y  anun¬ 
cia  que  subirán  las  señoras  del  principal  a  feli¬ 
citar  a  los  señores.  Y  esta  tarjeta  de  un  caba¬ 
llero  que  también  desea  felicitar  al  señor. 

DON  MANUEL 

(Leyendo  la  tarjeta.)  ¡Ave  María  Purísima!  (A  Ro- 
mina.)  Que  pase*  (A  Marín  y  a  Doña  Rosa.)  j  Es  Fran- 

zón!...  ¡Treinta  años  llevaba  negándome  el  sa¬ 
ludo!... 

DOÑA  ROSA 

Pues  esta  vez  madruga. 

MARÍN 

Ya  ves,  Manuel;  ni  deudas  ni  enemigos. 

JUANITO 

Al  fin  respiramos  y  tenemos  esperanzas. 

MAGDA 

¿Esperanzas  sólo?  ¿Qué  apuestas  a  que  se 
deja  atropellar  voluntariamente  por  el  auto 
oficial  la  tía  de  Enriquín? 

DON  MANUEL 

(Adelantándose  y  dirigiéndose  al  público.)  Verdadera¬ 
mente,  en  España  merece  cualquier  sacrificio 
de  la  dignidad  el  que  puedan  los  hijos  decir: 
Papá,  ¡ministro! 


FIN 


Precio:  1>50  pesetas. 


